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Dedicatoria 

A mi madre la gran culpable de que yo escriba, a mis hijos Luis 
Ángel y Mia Paola. 

A Trudy “mi segunda madre “gracias por leerme. 

A ysik su, siempre… 
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Cuando te conocí te convertiste en un 
sepulcro, cuando la razón y el alma 
contrastan en el marco de una 
existencia fúnebre, cuando la vida y la 
muerte se fusionan en ti, ya nada es 
igual, te preparas para la transformación 
de tu alma, pierdes la alegría. pero la 
esperanza aun reverdece en medio de 
una elegía eterna, en un presente 
agridulce, entre la frontera de la vida y la 
muerte. 
No se que pasa por la mente de los 
demás, pero ya no siento igual, no veo 
las cosas como antes, pienso en ella y 
veo un sueño perdido, atrapado en mí 
como memoria de lo hermoso que fue. 
Siquiera imaginarlo. miro al cielo 
buscando explicación, preguntas que se 
pierden en el espacio que me rodea y tal 
vez algún día tendrán respuestas 
alentadoras, quisiera volver a sentirte, a 
escuchar tu corazón. ¿sabes? El día en 
que te conocí me preocupé mucho 
porque tu hermana no paraba de 
moverse y a ti algo te detenía. La alegría 
opacó la preocupación alentándome con 
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consuelos tontos, luego te volví a ver ya 
parecías una fotografía ante mis ojos y 
yo queriendo verte nadar en tu espacio, 
verte hacer uso de aquel pedazo de 
vientre que te pertenecía que siempre 
será tuyo. Pero no, quizás no pude 
lograr hacer que te quedaras conmigo, 
te fuiste para siempre, no obstante, 
jamás se borrara de mi memoria esa 
tercera vez que te vi, supe que una parte 
de ti se había ido dejándome sola a mi a 
tu hermana y a tu padre. te extrañamos 
nunca te olvidaremos porque te fuiste 
alimentándote con el fruto de un amor 
puro, furtivo e inmaculado. 
 
Ysik su. 
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Una flor de saliva, mascada, macabra, ajada 
piel del desorden. 
Un rey gorila que govierna con puños de 
hierro, de herrero, fiero asesino de la vida. 
Supuse que darias una respuesta cerrando la 
puerta que estuvo abierta para que entrara la 
maldad a tu casa. 
Supuse lo peor de ti, de tu odio y tu abyección, 
de tu coraje insano, de tu ira amalgamado al 
pecado y al dolor de los pueblos, al frio eterno 
de la daga y la navaja, al corte de franela, a la 
trapera puñalada, al rigor de tu desproporcion, 
a la lid sin ley y sin reglas con la que te 
enfrentas a tus adversarios, a tus victimas, a tu 
delator… 
 
El autor. 
 
 
 
 
 



 

 4 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 5 

Al parecer, las personas brillantes jamás 
aprenden a conducir… 
 
                                El autor. 
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